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    Para Kinig, los Elfos Oscuros representaban todo lo maravilloso y misterioso del mundo. Si pudiera convertirse en experto sobre los elfos, su carrera de bardo se establecería. Sería peligroso. Los Elfos eran conocidos por su aversión a los varones humanos. Pero los tiempos habían cambiado y su petición de vivir entre ellos por un tiempo le fue concedida, y Kinig fue entregado al cuidado de Fallil, un bardo entre los elfos. Fallil no esperaba enamorarse, pero lo hizo. Lo que comenzó como una amistad se convirtió en amor y pasión permanentes. Pero Fallil sabía que tenía que dejar ir Kinig para que cumpliera sus sueños si los dos querían alguna vez ser verdaderamente felices. Nueve ciclos de las estaciones más tarde, Kinig vio realizados sus sueños de fama y era conocido en más de dos continentes como Kinig de los Elfos Oscuros, el único humano que sabe tanto como los propios raedjour.


    Ahora, sus pensamientos vuelven hacia el hombre que amó y que es hora de volver al Bosque Oscuro. Es el conocimiento Kinig es lo que llama la atención de un mago solitario quien retiene a la última elfa roja como esclava. La elfa roja, Nialdlye trata de cuidar de Kinig y ve en sus historias una posible solución para sus propios problemas. ¿Pueden los dos juntos liberarse del poder del mago y hacer su camino de regreso a Fallil?
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  Capítulo Uno


  "Creo que eso es todo lo que tenemos que discutir."


  Savous movió la cabeza en una reverencia real, añadiendo un parpadeo lento de ojos rojos brillando suavemente para darle énfasis. Normalmente no le brillaban, no a menos que estuviera trabajando activamente con magia, pero su pareja-verdadera le había asegurado, que con la iluminación adecuada -o la falta de ella- le daba un aspecto peligroso, como un perezoso y oscuro gato mágico contemplando su cena. Mientras ella lo encontraba todo muy sexy, a los humanos como al Barón Alessandur le resultaba desalentador. La adición de una pequeña y reservada, sonrisa sólo se añadió al efecto. El barón no tenía por qué saber que Savous estaba sólo sorprendido por el artífice y no por algún pensamiento siniestro. "Cierto, barón." Extendió su mano en un saludo muy humano, pero agitó un poco la magia a su alrededor, lo suficiente para hacer que su vestido negro se abriera y la suave piel alrededor de su cara se sonrojara. Extremos de su pelo largo y blanco acariciaban su pecho desnudo, con tonalidades más claras que las marcas blancas que estaban grabadas en su piel de obsidiana.


  Dándole crédito, el fornido hombre que estaba de pie delante de él casi no reaccionó. Una ligera ampliación de sus ojos azul profundo, un temblor de menor importancia en su mano cuando entró en contacto con la del elfo, pero se la estrechó, y no retrocedió. A decir verdad le gustaba más éste que todos los líderes de los humanos a los que había tenido que hacer frente en ciclos pasados, éste era uno que realmente pensaba en el bien de su propio pueblo y no en sí mismo o en robarle a Savous todo lo que pudiera. Su padre -su predecesor- había sido igual. Por suerte para Savous, este era uno de los grandes propietarios de tierras adyacentes al bosque y uno de los humanos a los que tenía que hacer frente.


  Por respeto, Savous estrechó su mano brevemente y no se molestó en hacer ningún truco de magia más. "Un placer, como siempre", dijo, bajando su mano y dejando que su larga manga cayera de su túnica para ocultarla.


  El barón asintió, con su vista echando dardos a los hombres que iban detrás del elfo. "Estaremos en contacto”.


  Savous permaneció donde estaba, mirando al barón quien a su vez llevaba una docena de hombres para compensar. Uno de ellos se rezagó, uno de cabello oscuro, un joven con los ojos abiertos que Savous supo era un heraldo mayor, con un estrecho tabardo, con el escudo del barón blasonado a través del pecho del joven. Estaría presente porque tenía una memoria casi perfecta, que iba a utilizar para registrar los detalles de esa reunión. Savous había visto a este joven en particular, recientemente, en las últimas reuniones con el barón, pero no le había sido presentado. Tomó nota de su hermoso rostro, de sus ojos expresivos y boca, de su bastante larga y marrón mata de pelo que llevaba hasta los hombros. El joven claramente tenía algo en mente mientras se embebía con la mirada a Savous, pero la fuerte llamada de uno de los hombres del barón lo sorprendió sacándolo de su ensueño, se dio media vuelta y se apresuró a seguir a su partida.


  "Creo que le gustas", le murmuró Salin, acercándose detrás del hombro derecho de Savous.


  Rápidamente lanzó un hechizo de silencio sobre el claro, Savous se echó a reír. "Tal vez sea así." Bajó la capucha de su túnica, dejando que cayera por su espalda. Una brisa recogió su pelo blanco suelto y sopló un poco de él en su cara cuando se volvió hacia el comandante. "¿Y? ¿Qué piensas tú?"


  Salin echó un vistazo a los humanos, con algunos de sus propios cabellos cortos color gris plateado soplando sobre las facciones de su afilada cara. "Creo que los líderes humanos son una molestia."


  Detrás de él, Krael resopló.


  "Aparte de eso" Salin se encogió de hombros y le devolvió la mirada de color rojo oscuro a Savous "Hiciste lo mejor que pudiste".


  Savous miró a Hila, quien estaba a su otro lado. El otro hechicero también llevaba una túnica, de color violeta oscuro, y su pelo largo, blanco como la nieve caía suelto sobre sus hombros. Cada vez que se reunían con los humanos, él y Savous


  vestían túnicas abiertas, para mostrar las marcas blancas de Rhae que tenía sobre la piel de color negro brillante desde su pecho hasta su rostro. Eso impresionaba a los humanos, y le habían dicho que las túnicas de alguna manera se añadían a la mística. Salin y Krael, que por lo general los acompañaban, siempre estaban con el torso desnudo y armados, como una exhibición de destreza guerrera. El hecho de que Salin, con sus más de dos metros diez, fuera mucho más alto que incluso el más alto de los humanos también era útil.


  Los iris de color rojo de Hila brillaron con magia. Igual que los jóvenes humanos heraldos, una de sus principales tareas era grabarse los eventos que acababan de ocurrir. A diferencia de los humanos, tenía magia para agudizar su memoria y la experiencia de unos pocos cientos de ciclos para perfeccionar la técnica. "¿Crees que la mención de su rey deba preocuparnos?"


  Savous lo pensó. Hasta ahora, tanto el barón como su padre habían tratado directamente con él. Esta vez, el barón había hecho mención de un representante de su rey haciendo una visita. Esa sería la primera vez en los casi tres cuartos de siglo desde que los elfos habían sido "descubiertos" que el monarca del oeste enviaba a alguien directamente. El monarca del este ya lo había hecho, y los tratados habían sido firmados. No había líderes equivalentes en el norte o sur. "Es algo a considerar," se dio la vuelta y se dirigió a través de los arbustos en dirección a la entrada de la cueva oculta que los llevaría a casa. "¿Cuál de las mujeres es del oeste?"


  "Suzana es del norte", dijo Krael mientras pasaba a Savous para liderar el camino.


  "¿No son Gala y Diana del este?", preguntó a Salin, quien caminaba al mismo ritmo que él.


  3


  Salin asintió. “Sí, pero su experiencia puede estar atrasada." ^


  Savous asintió. Las parejas-verdaderas de Salin e Hila habían estado con los elfos | durante casi dos siglos. Las cosas definitivamente habían cambiado. "Tal vez podamos…"


  Cuando Salin se puso rígido, con su cabeza ajustando su mirada detrás de ellos,


  Savous e Hila instintivamente se congelaron también. Hacía mucho tiempo, Savous podría haber escuchado el paso distante de un torpe humano al mismo tiempo que Salin lo oyó, pero estaba tristemente fuera de práctica en el arte de los bosques.


  Debido a eso, miró al comandante más alto y confió en los afilados sentidos del hombre en su lugar.


  Los ojos de Salin hirvieron por un momento con concentración, luego se aclararon cuando sonrió. ”Es el heraldo.” Sonrió mientras miraba hacia Savous. ”Ya te dije que le gustas.”


  Savous se echó a reír. "¿Está solo?”


  ”Sí”.


  ”Hila, tú y Krael iros a casa. Salin, ven conmigo.”


  Sin más comentarios, Hila se metió en las sombras. Savous no tenía ninguna duda que Krael estaba lo bastante cerca como para escuchar, aunque no lo viera.


  3


  Encontraron al asustado humano con los ojos muy abiertos dentro de los muchos arbustos del claro donde se habían encontrado con el barón. Que tenía poca o ninguna habilidad en el bosque era muy evidente. Sus murmullos no eran audibles para el oído humano, pero Savous lo escuchaba claramente ”¿Dónde estás?”


  a


  Savous no tuvo que molestarse en usar la magia para hacerlo aparecer en la oscuridad. Su piel y el manto color rojo oscuro se mezclaban a la perfección con las sombras, e incluso su pelo blanco se veía como un parche normal de luz de luna. Cuando salió de detrás de un árbol, el hombre joven estaba tan sorprendido que se tambaleó hacia atrás, cayendo sobre su trasero en las hojas.


  "Estás fuera del camino principal, mi amigo.” Estas palabras, gracias al cuidadoso folklore local, significan una muerte casi segura. Savous y el raedjour podrían ahora ser conocidos por el mundo de los humanos, pero cuidaban de mantener tantos secretos como fuera posible, encontrando refugio en la mística.


  ”L-lo sé”, balbuceó el hombre, dirigiéndose a Savous desde donde estaba sentado. Era probable que ni siquiera fuera consciente de Salin que estaba de pie en silencio a pocos metros detrás de él. "Necesitaba hablar contigo.”


  Savous asintió, manteniendo la mirada en el humano, sabiendo que el rojo los desconcertaba. El sabor fuerte de su excitación le aseguraba que el heraldo también estaba sintiendo los efectos sexuales por la cercanía de Savous y Salin. ¿Había sido por eso que había vuelto, y arriesgado su vida?


  El joven cerró sus manos en puños mientras se ponía de pie. Aunque no era un buen juez en esas cosas, Savous consideró que el hombre estaba a principios de la plenitud de su vida, apenas perdiendo la suavidad de la juventud, ya habiendo ganado algo de volumen en su virilidad. "Mi nombre es Kinig. Tengo una petición”, dijo con voz firme, ahora que se había puesto de pie.


  Savous esperó, dándose cuenta que el bordado blanco en el tabardo del heraldo había desaparecido.


  "Llévame contigo.”


  Detrás del humano, Salin sonrió, cruzando los brazos sobre su pecho.


  Savous luchó con el ceño fruncido de su reacción. ”¿Perdón?”


  El hombre dio un paso audaz hacia Savous. ”Soy un bardo. Me gustaría aprender más acerca de ti, de ti y de tu gente. Me gustaría escribir baladas acerca de ti para poderles cantar sobre vosotros a los demás.”


  Savous parpadeó lentamente, sonriendo un poco. ”¿Y por qué íbamos a querer eso?”


  Eso detuvo a Kinig. ”¿Por qué?”


  ”¿Qué necesidad tendríamos de ser conocidos en el mundo de esa manera? Sin duda, los rumores y las historias ya se han propagado.”


  "Pero sólo son rumores e historias. Podría contar la verdadera historia, o…”, dio un paso adelante, "De cualquiera historia que queráis contar."


  Savous sonrió. No podía evitarlo. Este joven brillaba con sinceridad y una gran dosis de culto a los héroes. Que hubiera añadido lo último a su oración decía que sabía lo que estaba ofreciendo. "O eres valiente o insensato, Kinig."


  Kinig amplió su sonrisa. "Probablemente una buena dosis de ambos, mi señor."


  Fue Savous que dio el paso hacia adelante en esta ocasión. El hombre estaba casi a su altura, sólo a unos centímetros de separación, o menos. No dejó de notar el ligero temblor, ni el aumento de su excitación mientras se acercaba. El hecho de que el hombre no estuviera en absoluto molesto le daba a entender que era un amante de hombres y que estaba muy a gusto con la atracción. Un hombre así podría incluso sobrevivir entre los elfos por un tiempo. Eran por lo general esos los que no podían aceptar lujuria por otros hombres los que no podían vivir entre los raedjour.


  "¿Puedo pensarlo?"


  La mirada de Kinig, que se había desplazado a los labios de Savous, se aclaró y se lanzó a sus ojos. "Prefiero que me tomes."


  Savous sonrió, mostrando que había oído el doble sentido. "Tal cosa podría tener un impacto profundo en mi pueblo. Me gustaría tener un poco de tiempo para pensarlo."


  Esa mirada azul se clavó de nuevo a su boca, Kinig ni siquiera trató de ocultar su excitación. "¿Hasta cuándo?"


  "No mucho." Puso una mano sobre el hombro de Kinig, teniendo cuidado de acomodarla para que sus dedos rozaran la piel desnuda del cuello del humano.


  Los ojos de Kinig ondearon un poco mientras se mordía el interior del labio.


  Usando una presión suave, Savous giró al joven. "Salín te llevará de nuevo al camino, que te llevará a Alden Wood. Espera ahí. Enviaré mi contestación a la taberna de Sol."


  "¿Cómo?"


  Savous se rió entre dientes. "Te enviare mi contestación, incluso si es un sí o un no."


  No podía ver la cara de Kinig, pero podía decir por el dominio de su cuerpo que estaba tan profundamente afectado por la visión de Salin como lo estaba por Savous.


  Sintiéndose diabólico, Savous se acercó a la espalda del humano, dejando que su pecho golpeara la parte posterior del hombro del hombre. Mientras Kinig jadeaba, se inclinó y susurró al oído del joven. "Aprecio tu oferta, y te aseguro que pensaré seriamente en ella."


  Le dio a Kinig un pequeño empujón para lanzarlo en dirección de Salin y vio al alto comandante liderar el bardo y llevárselo lejos.


  Solo, Savous rió en la oscuridad. "Eso fue interesante."


  I


  Capítulo Dos


  Kinig se despertó en las entrañas de la tierra. Lo último que recordaba, era que había estado de pie en el bosque, frente a un brujo de piel de ónix y mirando con asombro como los enrojecidos ojos del hombre brillaban. Ahora, yacía de espaldas, mirando a los depósitos minerales e iridiscentes de las estalactitas que goteaban desde el techo alto de una caverna.


  "¿Estás despierto?”, sonó una voz desde su derecha, una voz magníficamente baja y familiar. Volvió la cabeza para ver a Rhicard sonriente hacia él. El hechicero había sido enviado por Savous a buscarlo en el bosque y llevarlo a la ciudad raedjour. Rhicard sonrió. "Estás despierto."


  "Estoy despierto."


  Rhicard tendió una mano. "¿Te sientas?"


  Muy a gusto, Kinig tomó la mano tendida y dejo que el hombre fuerte tirara a una posición sentada. Había constatado ya que estaba dispuesto a hacer casi cualquier cosa para que cualquiera de los elfos lo tocara, incluso por el más breve de los momentos. Su mera cercanía estremecía deliciosamente su piel. Tocarlos era como…


  Kinig se congeló a la vista del impresionante espectáculo presentado ante él.


  "Pensé que te gustaría tener una vista de la ciudad, tal como es." Rhicard le estabilizó cuando se tambaleó. "Esta es la mejor vista que hay. La mayor parte de la ciudad está en los túneles y cuevas."


  Una ciudad como ninguna había imaginado se desplegaba a través de una caverna enorme por millas. El techo que vio la primera vez no era más que la de una abertura en una repisa encima de una increíble variedad de edificios. Por lo que podía ver, eran todos de piedra, o más o menos todos, pero hechos de tal manera que parecía que podrían haber sido tallados en las paredes de la caverna por sí mismos. Los edificios más lejos de las paredes eran claramente de mortero y piedra,


  pero alisados y pulidos por lo que brillaban como los depósitos minerales que parecía gotear sobre ellos desde arriba. En medio de la caverna más cercana una estatua negra brillante de una mujer desnuda sosteniendo un cuenco de fuego. Era casi tan alta como las cinco torres que la flanqueaban. A lo lejos, un gran lago oscuro brillaba bajo alguna fuente desconocida de luz azulada. Una verdadera ciudad. Kinig dejo vagar su mirada, su mente rápida catalogaba detalles para más adelante. Todo ello bajo tierra, y la mayor parte ni siquiera se puede ver desde aquí. Oh, sí, no importa lo que sucedería, había hecho la elección correcta aproximándose al rhaeja. Deambuló tan cerca cómo se atrevió del borde del precipicio, esperando una vista sin obstáculos. La gente pululaba en las carreteras y en el patio central debajo, su pequeño tamaño hacía hincapié en la inmensidad de la caverna.


  Rhicard dio un paso al lado de él. "Esta es nuestra plaza. Es la caverna más grande y es relativamente el centro de la ciudad."


  "¿Plaza de la Ciudad?"


  Rhicard sonrió. "Yo nunca he visto una, pero estoy familiarizado con el término."


  Olvidando la vista por un momento, Kinig se concentró en el brujo, su emoción por el descubrimiento sofoco su lujuria un poco. "¿Cómo?"


  "Hemos logrado aprender bastante de los seres humanos que hemos capturado en el pasado."


  Kinig asintió con la cabeza. Por supuesto. Eso tenía sentido. Volvió su atención a la caverna. "¿Eso es un lago?"


  "Sí. Casi directamente debajo de uno en la parte superior."


  Quería verlo, pero se negó a pedirlo. Demasiado lejos para dar un paseo. "¿A qué profundidad estamos?"


  "Leguas…1". Rhicard miró pensativamente el techo centelleante. Salvo por las estalactitas, uno podía fingir que era un cielo sin luna y sin nubes salpicado de estrellas. ”No estoy seguro exactamente cuántas, para ser honesto. Es difícil de medir."


  Dos hombres salieron de la entrada de una cueva pequeña abajo a la izquierda y se dirigieron a lo largo de un camino que conducía al lado de la caverna hacia la cornisa en la que se estaba Kinig con Rhicard. Ambos vestían pantalones oscuros, uno en rojo y el otro en azul, con botas de negras curvadas. El de rojo tenía correas marrón oscuro en bandas por las poderosas piernas casi hasta llegar a sus caderas y un látigo malvado enganchado a su lado. Un arco sin encordar colgado de la otra correa, un carcaj lleno de flechas cruzaba en bandas su amplio y desnudo pecho. Negra la piel brillaba a la luz de las antorchas a ambos lados de la apertura del túnel detrás de Kinig y Rhicard. Los dos hombres saludaron a Rhicard con holas, que él devolvió, entonces ignorando completamente a Kinig le dieron la espalda al brujo y al humano para entrar en el túnel, dos colas de caballo largas y blancas cubriendo sus espaldas.


  Kinig los miró con asombro a medida que se iban, a sabiendas de que había sido rechazado, pero no importaba. Más bien, se sorprendió de que podían ser absolutamente silenciosos sobre el suelo polvoriento. De hecho, el panorama era extrañamente silencioso. No había sonidos de la gente en la distancia sin viento, ni animales. Él había pasado realmente a un reino diferente. Suerte que llevaba la chaqueta larga, pensó, resistiendo la tentación de llegar a abajo para ajustar la dureza cada vez mayor en sus pantalones. ¡Estarás rodeado por ellos durante el tiempo que el rhaeja te permita quedarte! El pensamiento no hizo nada para acabar con su erección.


  Rhicard se rió entre dientes. "Ven. Tus cosas están aquí.” Dio un paso hacia el mismo camino que los otros dos habían tomado. "¿Tienes miedo a las alturas? Hemos encontrado que algunos humanos lo tienen.”


  "No”, No lo creo. Apresuradamente, Kinig cogió su estuche con el laúd y el pequeño paquete que contenía sus pocas posesiones personales y lo siguió.


  ”No es peligroso, siempre y cuando te quedes en el camino, pero puede que desees estar cerca de la pared al principio”, dijo Rhicard, con tono de camaradería en el camino con pendiente moderada que apareció a la vista. Kinig vio que formaba una


  especie de zig-zag por una pendiente antes de desaparecer en otro túnel. Hizo una pausa cuando Kinig lo alcanzó. ”Si lo prefieres, podría ponerte de nuevo a dormir y te cargaría hacia abajo.”


  ”No.” Aunque la idea de ser llevado por Rhicard cuando se despertara tenía su mérito. Pero no, estaría demasiado distraído para ver el entorno. ”No quiero perderme nada más.”


  Siguió el brujo, poniendo sus pies con cuidado mientras veía a los otros hombres pasear. Rhicard, al igual que los otros dos, apenas hizo ruido en el suelo polvoriento. Kinig hacía un sonido de pisadas como una roca rodando por la colina. ¿Cómo era posible? El hechicero era un poco más alto que él, pero esos músculos sin duda tenían que pesar más comparándolo con el aspecto ligero de él.


  ”No te perdiste mucho en el camino.” Había suficiente espacio en la ruta de acceso para caminar a la par, con Rhicard en el lado abierto. ”Yo quería ahorrarte la monotonía del viaje.”


  ”Y ocultar la ubicación exacta de la entrada a tu ciudad.”


  Rhicard lo miró con una sonrisa. ”Eso también.”


  ”No me importa.” Se preguntó hasta qué punto el otro hombre moderaba su marcha natural. Incluso un pausado caminar, Kinig encontraba el ritmo acelerado. "Como le dije a tu rhaeja, voy a ver lo que queráis que vea y haré la vista gorda ante cualquier otra cosa.” El pensamiento de Savous envió una emoción a través de él. Había cumplido con la regla de los raedjour una vez más después de su charla inicial en el bosque. Bendijo su propia lengua rápida para decir las palabras correctas para convencer al rhaeja a enviar Rhicard a buscarlo apenas una luna más tarde.


  ’’Espero que te des cuenta a lo que te has comprometido.”


  Oyó murmurar a Rhicard y se preguntó si se suponía que él debía también. ”Me doy cuenta que estoy teniendo una oportunidad.” Habló, a pesar de que sabía que el silencio es a veces una virtud. Sabía que gozaba de la confianza con demasiada


  facilidad. Pero ¿de qué otra manera iba a hacer que la gente hablara con él si él no era amable? "Pero creo que un montón de cosas buenas pueden salir de esto. Vosotros necesitáis más representantes en el mundo humano. Representantes humanos que puedan explicar a los otros acerca de vosotros. "


  Habían llegado al túnel en la parte inferior del zig-zag. Rhicard volvió a estudiar Kinig medio en serio, su oscuro rostro en la profunda sombra de la solitaria antorcha a su derecha. "Sé lo que estás diciendo, y estoy de acuerdo. Así lo hace el rhaeja, lo mismo que algunos otros. Pero vas a tener también que recordar que no todo mi pueblo se siente de la misma manera."


  Kinig contempló aquel rostro interesante, luchando para conocer el significado de sus palabras y no perderse en la maravilla de ese exótico ser. ¿Qué significan las marcas blancas? Esa era una pregunta para más tarde. Asintió con la cabeza. "Entiendo."


  Después de un momento, Rhicard medio sonrió y asintió con la cabeza. "Espero que sí." Se volvió y lo dirigió por el túnel.


  Con una última mirada a lo que podía ver de la ciudad, Kinig lo siguió.


  Rhicard explicó que este túnel los llevaba a una entrada de una de las cinco torres que había visto desde arriba. Era en esta torre en la que Kinig pasaría la mayor parte de su tiempo, viviendo con su patrocinador.


  "¿Mi patrocinador?"


  "Por las razones que he mencionado, no es seguro para ti vagar por tu cuenta. Además, la mayoría de los raedjour, cuando residen en la ciudad, no usan la lengua común. Todos nosotros la entendemos, por supuesto, pero algunos pueden negarse a hablarla, sólo para estar en contra. También, sería sumamente fácil perderse. No todas las cavernas están habitadas o son seguras. Podrías estar perdido y muerto antes de que te encontraran. Si alguna vez te encontramos."


  Estaba relativamente seguro de que Rhicard estaba exagerando, pero aceptó el punto. El túnel a través del cual le había llevado tenía muchas ramificaciones,


  algunas iluminadas y otras no. Nunca se hubiera imaginado que estaba en algún lugar cerca de las torres brillantes que había visto desde la repisa de arriba. Rhicard lo llevó fuera del túnel principal a un corredor que parecía mucho más inhabitado. Un mural dominaba la longitud de una pared, representando una caza de algún tipo en colores brillantes. La presa era una bestia parecida a un ciervo, y cuando aparecían en el continuo mural, siempre estaban las formas oscuras de las bestias en la sombra y los raedjour en los árboles detrás de ellas. Impresionante trabajo.


  "Por lo tanto, tienes un patrocinador.” Atrapado por el mural, casi no recordaba lo que habían estado discutiendo. Se acordó de pronto mientras subían una amplia escalinata. "Una persona que será responsable de ti."


  La escalera estaba tallada en la roca, pero con habilidad, precisión en las medidas y los bordes afilados. Los peldaños desgastados sugirieron un eón de pasos a lo largo de este pasaje. "¿No vas a ser tú?", preguntó, un poco decepcionado.


  Rhicard sonrió. "Me verás un montón. Soy uno de los raedjour que han sido asignados para ayudarte. Pero no puedo estar contigo siempre. Savous tuvo una idea mejor."


  Tenía la secreta esperanza de que sería Savous mismo. No, imbécil, estará demasiado ocupado. Kinig se detuvo con Rhicard en una puerta. Este pasillo se veía como si viniera directamente del castillo de su barón, aunque fuera más oscuro, con torres sin ventanas.


  Rhicard llamó, y la puerta fue abierta por un joven. Kinig contuvo el aliento. Sí, todos los elfos eran impresionantes, pero éste… De pie tal vez era una mano más bajo que Kining, con una cara más redonda que alguno de los otros que había visto. No era por los estándares humanos, pero una suavidad de curvas que le daba un aspecto joven, vagamente femenino. Los ojos expresivos y plateados brillaban bajo las cejas blancas finamente arqueadas, evaluándolo, así como él lo evaluaba. La mirada franca obligó a Kinig a reevaluar su impresión inicial del joven. El cabello blanco, sedoso, cayendo pesadamente por la espalda desnuda y sobre un hombro, escondido detrás de las orejas delicadamente en punta, ambas de las cuales estaban perforadas con plata a lo largo del borde a la punta. Pantalones cortos blancos terminaban justo debajo de las rodillas y atados bajo en sus caderas. No usaba calzado que ocultara al menos tres anillos de plata brillante alrededor de los dedos delicados. Kinig nunca había visto a otro hombre llevara tantas joyas.


  "Eres Kinig”, dijo en una voz de tenor maravillosamente musical. Dio un paso atrás y barrió dramáticamente con su brazo libre. "Por favor, entra."


  Kinig miró Rhicard, quien asintió con la cabeza. Obedeció. La habitación estaba escasamente amueblada con todo, desde las mesas estrechas a los dos sofás y sillas arrimadas a las paredes. Esto dejaba al descubierto el suelo del centro de la sala completamente vacía. Cuando la puerta se cerró detrás de él, notó tambores de diferentes tamaños apoyados en el suelo, un laúd en la mesa, un instrumento de cuerda de aspecto extraño en un sofá, y una serie de instrumentos de viento colgados dentro de un gabinete sujeto a la pared.


  Rhicard habló desde detrás de su hombro izquierdo. "Kinig, él es Fallil. Fallil, como habrás adivinado, es un artista. "


  Su mirada fue atraída al hombre más pequeño. "¿Artista?" ¿No es un bardo?


  El murmullo de la risa encantadora de Fallil se estableció sobre ellos, cuando señaló la habitación. "Bardo, bailarín, actor, hago de todo. He tratado de fascinar y entretener la mayor parte de mi vida. "


  Y lo logró maravillosamente, por todo lo que Kinig podía ver. Ciertamente, su propia atención fue cautivada por el hombre delgado que afanosamente reorganizaba los instrumentos extendidos, despejando el sofá. Aunque un tanto andrógino, no había duda de que era un hombre. Su pecho era delgado, pero los músculos estaban bien definidos, disminuyendo en una estrecha cintura y un dulce, redondo y pequeño trasero que parecía desafiar la gravedad dentro de sus pantalones.


  Rhicard golpeó el hombro de Kinig recuperando su atención. "Aquí es donde te dejo." Sonriendo, asintió con la cabeza hacia Fallil. "Fallil es tu patrocinador. Savous pensó, ya que sois ambos músicos, que tendríais una base en común. Además, de todos que tal vez sean dos o tres personas con vida, Fallil sabe más de


  nuestra historia que nadie. Y su manera de relatar lo que él sabe es mucho más divertida que la mayoría del resto de nosotros.”


  Kinig se rió de la nota de burla en la voz de Rhicard.


  Fallil apareció junto a ellos sonriéndole. ”Me halagas.”


  Rhicard rozó una mano cariñosa, familiar el hombro desnudo del otro hombre. ”Ni un poco.”


  Kinig parpadeó, preguntándose que, en todo caso, debería leerse en ese toque. Probablemente, nada. Tuvo que recordar que los raedjour eran muy sensuales, seres táctiles. Lo había visto observándolos durante las conversaciones con el barón, a sabiendas de que ellos mismos se restringían debido a la situación. En este caso, no había ninguna razón para la restricción. Estaba en un mundo diferente.


  La atención Rhicard estaba en él otra vez. ”Nos vemos pronto, Kinig.” Luego a Fallil, "Envíame una mensaje si me necesitas.”


  ”¿Sólo entonces?” Fallil dijo cuando cerraba la puerta, sonriendo. Esa misma sonrisa volvió a Kinig. ’’¿Tienes hambre? ¿Tienes sed? Has tenido un largo viaje.”


  Sabía que debía de tenerla, pero estaba demasiado excitado para pensar en algo como la comida. ”Estoy un poco sediento.”


  ”Por supuesto que sí.” Manos negras elegantes llegaron hasta el laúd de Kinig. ”¿Puedo?”


  Encantado por esta criatura hermosa, muy educada, Kinig entregó su preciada posesión.


  Fallil lo manejaba con el debido cuidado. ”Pon la bolsa en el suelo y, por favor, siéntete.”


  Hizo lo que le dijo, sentándose en un sofá cuando Fallil puso el estuche con el laúd en la mesa y lo abrió. Sacó el instrumento y lo examinó con ojo crítico. Kinig observaba de cerca. El laúd había sido de su abuelo. Era viejo, pero había sido


  cuidadosamente cuidado tanto por él, como por el padre de su madre. Fallil acarició el cuello, inspeccionó el vientre y los trastes, y con cuidado tocó cada cuerda para escuchar su sonido.


  Por último, asintió con la cabeza, puso el instrumento por encima de su estuche. ”Es hermoso.”


  "Gracias.”


  Se volvió hacia un lateral del gabinete que sostenía una bandeja con una jarra y vasos a juego. "¿Tocas algo más?”


  "Interpreto con un arpa pequeña, pero no tengo mucha práctica.”


  Sirviendo una taza, Fallil miró a un arpa de tamaño mediano en la esquina. "Tal vez podamos cambiar eso.” Le lanzó una sonrisa deslumbrante por encima del hombro. ”¿Eh?”


  ¿Estaba ruborizado? Kinig no habría pensado que era capaz aún, desde que perdió su inocencia con un guardia joven hacia muchos ciclos. ”Me gustaría.”


  Fallil cruzó la habitación sosteniendo la copa pequeña para Kinig. ”Ahora, ¿qué te dijo Rhicard?”


  ”Que vas a ser mi patrocinador.”


  ”¿Eso es todo?”


  ”Me explicó que era necesario porque no todos los raedjour están de acuerdo con mi presencia.”


  Fallil asintió con la cabeza, doblándose graciosamente en el sofá al lado de Kinig. ”Sí. Pero hay más que eso.” Descansó el brazo sobre el respaldo del sofá, doblado por el codo para apoyar su cabeza en la palma de su mano. "¿Cuánto sabes acerca de nuestra sociedad, en relación con los humanos?”


  Kinig tomó un sorbo de un vino ligero y afrutado en lugar de beber el resplandor de la luz de las velas en la piel de ónix desnuda. ”Sé que le dais la bienvenida a las mujeres humanas a que os acompañen. Que tenéis un hechizo que pueden lanzar para transformarlas en uno de vosotros. Sé que sois fértiles con una sola mujer y que esa coincidencia se la llama pareja verdadera. En el pasado, secuestrabais a las mujeres humanas y las manteníais en contra de su voluntad, pero el rhaeja ha prohibido esta práctica.”


  "Sabes mucho.” Una cascada pesada de suave y nevado pelo liso atravesaba el pecho de Fallil, unas hebras brillantes enganchadas alrededor de un pezón erecto. "Por favor, continúa."


  Kinig bebió un gran trago de vino. "Se dice que no hay otras mujeres entre vosotros, salvo las humanas convertidas, pero la gente no sabe si creerlo o no."


  "¿No?" "No." Kinig se movió, muy consciente de los ojos plateados brillantes fijos en él.


  "¿Qué pasa con los hombres humanos?"


  Kinig se removió en su asiento, la camisa suave debajo de su chaqueta de repente rozaba la piel de su pecho. "Antes, matasteis a los hombres humanos por deporte. Se permitió a muy pocos pasar a través del Bosque Oscuro alguna vez, y sólo los que se quedaban en los caminos conocidos. Incluso ahora, es peligroso para un hombre viajar por el bosque, incluso con una caravana aprobada."


  A través de esto, Fallil le siguió estudiando, una pequeña sonrisa curvando los labios generosos. Dedos largos y negros jugaron con una costura de los pantalones deshilachados. "Aun así pediste venir aquí."


  La polla de Kinig latía a tiempo con su corazón. Rara vez se pudo contener en la presencia de hombres guapos. Sentado en privado con esta hermosa criatura exótica, no tenía oración para controlarse a sí mismo. "Lo hice."


  "¿Puedo preguntarte por qué?"


  "Quiero aprender más acerca de vosotros."


  "¿Así puede escribir canciones acerca de nosotros y ser famoso?”


  Kinig sonrió, nervioso. "Bueno, eso también. Pero tengo curiosidad."


  "Y te diste cuenta de que venir aquí puede ser peligroso."


  "Yo estaba dispuesto a correr ese riesgo."


  Fallil levantó la cabeza, liberando su brazo para estirarlo a través del respaldo del sofá. Las puntas de sus dedos rozando encima del hombro de Kinig, que apenas sintió a través de la lana gruesa. "¿Y si nunca te dejo ir?"


  Kinig parpadeó, y luego se quedó mirando el piso vacío en el centro de la habitación. "Yo…"


  "¿No habías pensado en esa posibilidad?"


  "No." Había pensado en la muerte, había pensado en la negación, pero no se le había ocurrido que los elfos lo mantendrían cautivo. "Yo… ¿por qué?"


  Fallil se inclinó ligeramente hacia él. Un mechón de pelo blanco que se cayó de detrás de la oreja se derramó sobre su suave mejilla. "Déjame decirte una verdad. Hemos mantenido hombres humanos en el pasado. Muchos, de hecho. Pero sólo unos pocos sobreviven." Las puntas de los dedos de Fallil trazaron el aire cerca de la piel desnuda de su cuello. "A diferencia de las mujeres, no hay hechizo para convertir a un varón humano. Ha sido probado y ha fracasado, causando la muerte del sujeto."


  Distraído por el casi toque, Kinig tragó de nuevo. "¿Qué hacéis con los hombres que mantenéis?" Había oído hablar de tales cosas en otros países, pero sólo en los cuentos en voz baja de dudosa procedencia.


  Fallil se acercó un poco más al lado de Kinig. "Los mantenemos. Jugamos con ellos." Un golpe delicado de los dedos calientes sobre su pulso que latía rápido. "Tenemos un enorme apetito sexual. Nuestra diosa nos ha criado de esa manera." Un dedo trazó la mandíbula de Kinig justo debajo de la oreja. "Puesto que hay tan pocas mujeres, no hay un hombre entre nosotros que no conoce los placeres de otro


  hombre." Las puntas de los dedos rozaron a lo largo de su barba bien recortada hacia su barbilla, los ojos plateados siguiendo los progresos. "Algunos de nosotros los prefieren."


  Se estremeció, resistiendo, apoyándose en el toque. Fallil acortó la distancia entre ellos, con agilidad capturó la copa a punto de caer de los dedos flojos de Kinig. "¿Tenía razón Savous sobre ti, Kinig?" Sus dedos peinándole el pelo, sosteniendo y girando la cabeza del bardo hasta que estuvieron cara a cara. Los labios de Kinig suspiraron abiertos cuando los labios de obsidiana del otro hombre se acercaban. "¿Kinig?"


  ¿Sí?


  "¿Eres un amante de los hombres?"


  "Sí."


  Los labios se curvaron en una hermosa sonrisa, mostrando los dientes pequeños de color blanco rivalizando con el pelo, las cejas, y sus ridículamente largas pestañas.


  Kinig gimió cuando el hombre un poco más pequeño utilizó su control sobre su cuello, como refuerzo se apuntaló con gracia pasando una pierna por encima de los muslos, poniéndose a horcajadas sobre su regazo. Manteniendo el control de la cabeza del bardo, se inclinó de un lado a otro acunando a Kinig sobre la mesa junto al sofá.


  "Esto no es algo que la mayoría de los hombres humanos encuentren agradable", continuó Fallil mientras acomodaba el trasero firme sobre los muslos del humano. "O, mejor dicho, dejan de disfrutar." Con la otra mano, separó la parte frontal de la chaqueta aprovechando la cadena que mantenía su camiseta cerrada. Kinig miró abajo, satisfecho de ver un bulto que testimoniaba la excitación de Fallil. Al menos los dos tenían erecciones de campeonato. "De hecho, la mayoría de los hombres prefieren a las mujeres hasta la locura. Les molesta cuando sienten atracción hacia nosotros, cuando no puede evitar querer chupar una polla y sentir a otro clavándose profundamente en su culo. "


  Kinig no podía respirar. Su corazón se aceleró. No podía ayudarse a sí mismo, deslizó sus manos hasta los músculos de los muslos firmes de Fallil, hasta que pudo hundir sus dedos en la carne del culo del otro. Firme, apretado, exigiendo ser adorado.


  Fallil sonrió, deslizando su mano dentro de la camisa para encontrar la piel desnuda de su pecho. "Puedo decir que esto no será un problema para ti.”


  Kinig sacudió la cabeza con tanta fuerza que algunos de sus cabellos castaños rebeldes le cayeron en la cara. "No, en absoluto."


  Fallil ronroneó, permitiendo a Kinig acercarse más. Echó la cabeza hacia atrás, sin embargo, cuando Kinig se habría sumergido por un beso. Fuertes dedos atraparon su cabello, deteniendo su movimiento, lo que le obligó a centrarse en los ojos plateados cerniéndose delante de él. "Eres mío para mandarte por el tiempo que estés aquí." La voz de Fallil había pasado de ser de suave seducción a autoritaria, no admitiendo tonterías. "Tu seguridad depende mucho de eso."


  La demanda incendió a través de las bolas duras de Kinig cuando asintió con impaciencia.


  "Si pienso que eres algún tipo de amenaza a mi pueblo, nunca te dejaré ir."


  Por el momento, Kinig considera que podría ser la mejor opción, a pesar de que tenía la intención de no perjudicar al raedjour.


  Fallil rodó sus caderas, rozando su erección contra la de él. Se inclinó lo suficiente como para rozar ligeramente sus labios con los suyos. "Tú y yo nos llevaremos bien, creo."


  Su respuesta afirmativa se perdió en un gemido, Fallil la tragó con la boca abierta y la lengua exigente. Kinig luchaba por el control sólo por el placer de perder la batalla. Fallil podría ser más pequeño, pero su cuerpo esbelto era más fuerte que el suyo. Deslizó sus manos más allá de la cintura baja de los pantalones ajustados de Fallil para encontrar la piel ligeramente húmeda. Así brillante, tan suave, tan increíblemente erótico. Casi tan increíble como la boca devorándolo a él.
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